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sil, patria del brillante economista
cuya obra comentamos ¿fue el sec
tor" "arcaico" o más bien el "mo
derno" quien desencadenó la crisis
presente? Por último ¿es verdad que
la salida revolucionaria lleva inexo
rablemente al retroceso político? Es
to último, cuando menos, es una
simplificación extrema.

Uno de los libros "desarrollistas"
más inteligentes que se han escrito
en los ílltimos años en América
Latina.

ISABEL FRA1RE

gico, a veces veraz, afin a la reve

lación, quizás pudiéramos definirlo
como una exaltación de la concien

cia, que no se le exige realmente a

la prosa. En apoyo de esta opinión

podemos recordar a Robert Graves,

que exige a la poesía que nos pare
.los pelos de punta. Este elemento

o característica de la poesía es el

que falta en la mayor parte del

libro de Manuel Durán, que, por
otra parte, es correcto, humano y
sincero.

Por otra parte, es un libro que
por su cuidadosa y cariñosa des
cripción de la ciudad de México,
de los ambientes que la componen,
y de las experíencias comunes a sus
habitantes, me parece importante y
l1asta fundamental. Siempre he creí
do que la literatura descriptiva y
10calista es necesaria como supuesto
de una literatura m<Ís profunda y
universal. Los sucesivos escritores
van conformando el paisaje espiri
tual de los lectores. Juan Rulfo y
Carlos Fuentes, entre otros, han
conformado el paisaje mexicano,
pero hay que completarlo. Es ne
cesario que el mexicano adquiera
a su país reconociéndolo a través
de la literatura. Que aprendamos
a ver nuestras propias calles, los
colores de lo que nos rodea, lás
caras de las gentes que nos encon
tramos cada día. ~l arte, al presen·
tarnos un espejo, nos revela nuestra
identidad.

Pero el espejo puede reflejar in
c1iferen,temente, como c<Ímara ocul
ta, todo lo que lo rodea, o darle
un sentido válido al caos, estructu·
rarlo, organizarlo. La medida en
que se logra lo segundo es la me
dida de la importancia de la obra.

trata de liquidar a éstas y de ga
narlas a la "modernidad", sobre
todo con el objeto de impedir sus
actitudes explosivas y violentas, ,'e
volucionarias.

Furtado ha cambiado la revolu
ción por la reforma, progresiva y
gradual. Frente a esta tesis surgen
algunas preguntas ¿es posible, en
las condiciones que viven los paí3Cs
latinoamericanos, pensar en ej "gra
dualismo"? ¿No son más fuertes los
poderes que se le oponen que los
que lo favorecen? En el propio Bra-

La poesía de Manuel Durán, en
su último libr~, El lugar' del }zom
b,'e, se podría caracterizar somera
mente como descriptiva y personal
Peca, quiz<Ís, de humildad. El lugar
del hombre que nos' presenta es el
mundo de un hombre más, un hom
bre entre los hombres que siente
con m:ls agudeza y mayor angustia
lo mismo que los dem<Ís, El mundo
que describe, familiar a todos, real
a base de acumular detalles obser-

MANUEL DURÁN, El lug~1' del hombre, Colección "Poesía y E"Usayo". Uni
versidad Nacional Autónoma de' México, 1965.
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vados, es el mundo cotidiano)' cita
dino, de calles y caminos, barrios,
escenas en que se revela ante todo
la pobreza física y espiritual del
hombre.

El libro nos hace meditar sobre
la diferencia entre prosa y poesía.
En una forma que ha correspon
dido síempre a la poesía, (casi to
do el libro est;¡ eseri to en ende·
casílabos o alejandrinos) , sin variar
casi de tono ni de tema, nos damos

cuenta de que estamos leyendo a
veces prosa y a veces poesía. I,a
poesía nos elude, estamos a punto
de alcanzarla, pero caemos de nue·
\'0 en la prosa. Sin embargo, de
pronto cristaliza y se nos da en
una imagen como p<Íjaro que vuela
sobre el resto del libro. En otras
ocasiones un poema entero nos sor
prende con esa honda vitalidad, o
certeza profunda que caracteriza
a la verdadera poesía, metiéndonos
de pronto en nuestro pellejo, vol
viendo tangible y vital al mundo.

Esto nos hace recordar que no
es el tema, ni la forma, ni el tono
lo que definen a la poesía, sino
algo más: un elemento a veces m:'o.-

'ofrece peligros: en primer lugar, la
tendencia hacia la centralización y
la "rigidez" de Jos órganos de po
der y decisión, que no siempre res
ponden "esclarecidamente" a las
demandas de la sociedad; habría
también una amenaza permanente
de "soluciones" burocráticas o bo
napanistas, que romperían el juego
armonioso de la "dialéctica del des
arrolJ.o" , ¿La salida? Algo imposible
de definir a 1)1'iol'i, pero en última
instancia la necesidad de gobernan
tes y técnicos "ilustrados".

(Nótese que este planteamiento
de Celso Furtado implica un ver
dedero "cortocircuito" de su dialéc
tica, que est:l mucho más cerca de
la idea "lineal" del progreso, en
tél'minos del liberalismo, que de la
transformación "cualitativa" y a ba
se de "negaciones" del mal'xismo,
Teóricamente Furtado acepta la

dialéctica pero rechaza sus conse
cuencias prácticas. Desde el punto
de vista político la posición es clara:
preservar el sistema social yeco
nómico "más" complejo y diversi
ficado, el capitalismo.)

En efecto, Furtado nos dice que
"las actuales estructuras subdesarro
lladas constituyen un caso especial
dentro de la evolución capitalista".
Una serie de factores histól'Ícos ha
brían "partido" en dos a estas so
ciedades: por un lado, encontramos
a un sector "moderno" y "dinámi
co" (generalmente ligado a las eco
nomías de exportación) y por el
otro a un sector "arcaico" y "pre
capitalista". Furtado nos dice que
el pJ'i,~o es una sociedad "abier

ta" (con elementos democráticos
occidentales) y el segundo una so
ciedad "cerrada" (causa de las so
luciones "fuertes" y dictatoriales).
En estas circunstancias ¿cuál es el
camino del desarrollo de los países
atrasados? I"a respuesta del autor
es' clara: "ampliar" y "ensanchar"

los métodos políticos, el clima so
cial y económico de las comunida
des "abiertas" a las "cerradas". Se
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CELSO FURTADO, Dialt!cl,ica del desarmllo, }'ondo de Cultura Económica,
México, 1965.

El mejor libro de Celso Furtado
acaba de aparecer en español. Se
trata de la Dialéctica del desarrollo,
que comprende dos partes princi
pales: una teól'ica sobre el proble,
ma que le da nombre al libro y
otra más concreta, sobre Brasil, en
que examina el proceso económico
y social de ese país y los orígenes
de la crisis actual. En esta nota
comentaremos ímicamente la prime
ra parte.

Generalmente se acepta que el
método dialéctico es monopolio de
los marxistas. Ahora bien, Furtado,
sin serlq, inicia la discusión con
un "reencuentro con la dialéctica",
cuya "esencia está en la idea simple
de que el todo no puede ser expli
cado por el análisis aislado de sus
distintas partes". Si no fuera por
otros méritos, este 'enfoque "totali
zador" bastaría para situar al libro
de Furtado varios codos arriba de
las obras de muchos "expertos" la
tinoamericanos; que sólo ven la "va
riable" económica del proceso de
desarrollo (y no sus aspectos polí
ticos, ideológié'os y sociales).

El "pivote" de la "dialéctica del
desarrollo" de Celso Furtado es la
teoría de la lucha de clases, pero
en una versión que sólo sería apli
cable a las sociedades industriales
avanzadas y no en la interpretación
leninista, vigen te en los países sub
desarrollados. Para Furtado el mo
tor decisivo del desarrollo capita
lista está representado por las exi
gencias combativas de las clases
asalariadas, que han obligado al
capital a l'enovarse, a introducir
mejoras tecnológicas, a "democrati
zarse". El Estado, dentl'O de este
marco, sería por definición un ele
mento "mediatizador", un "árbitro"
del conflicto social, encargado de
promover reformas y al mismo
tiempo de "velar" por el manteni
miento del statu.s. La versión leni
nista de la lucha de clases implica,
por el contrario, la ruptura con
el orden, la explosión "no media
tizada" y violen ta del conflicto so
cial. Furtado ¡'echaza expresamente
esta alternativa porque "la salida
revolucionaria ha llevado inexora
blemente al retroceso político".

Naturalmente, el desarrollo "Pl'O
gresivo" y "reformista" del capital


